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Un rostro detrás de la

innovación
Por YEEMA MARTÍNEZ YEE
(Estudiante de Periodismo)
Fotos RAFAEL MARTÍNEZ ARIAS

-¿Qué no puede faltarle a Maritza en
su vida?

-El trabajo.

Maritza González Olivera, más allá
de ser licenciada en Derecho y Máster
en Ciencias en la especialidad de Ase-
soría Jurídica, es madre y padre a la
vez. Se despierta, todos los días, a las
5:00 de la mañana, dispuesta a enfren-
tar los avatares de la cotidianidad con
la mejor de las actitudes y a encami-
nar el trabajo de los innovadores con

su asesoría, sin que medie remunera-
ción alguna.

Esta obrera incansable, humana, cáli-
da, desprendida de sí, no es mujer de
pinturas, pero aquella tarde de nuestra
entrevista, ameritaba un pintalabios car-
mín y un poco de rubor para enamorar
la cámara.

Sus lentes color terracota no dan
paso a la profundidad de su mirada.
Quien no la conoce puede confundir
su profesionalidad con rigidez, algo
que también denotaba su rostro, mas,
una vez en confianza, se torna mater-
nal. Eso ha sido Maritza González Oli-
vera para cada uno de los
innovadores: apoyo, guía, sostén.

El sello 8 de Octubre, que recibió en
ocasión del aniversario 95 del nacimien-
to de Ernesto Che Guevara, se suma a su
entrega durante más de 20 años labora-
dos y una treintena de empresas aseso-
radas jurídicamente en cuanto al
reglamento de la Asociación Nacional de
Innovadores y Racionalizadores (Anir).

A su juicio, este es un trabajo com-
plejo y agotador, que tiene entre las
mayores recompensas sentirse útil y
capacitar a más de 500 personas, sean
dirigentes sindicales, administrativos,
ejecutivos de los comités de innovado-
res y racionalizadores, comisiones eva-
luadoras.

Los saberes versan no solo en ase-
sorías jurídicas, también en econo-
mía, un sector que le apasiona y ejerce
indirectamente, mediante la doble
contratación en su actual centro labo-
ral (UEB Gráfica Bayamo) y su segunda
escuela, la empresa textil Texoro.

Paradigmas en su camino han resul-
tado su padre, quien le inculcó la dis-
ciplina y el amor por el trabajo, y Fidel,
a quien bautizó como el abogado por
excelencia de la nación cubana.

“Día a día, él se sumergía en el cam-
po, bajo una disciplina estricta y gran
sentido del deber. Fui creciendo con
esos valores y he tratado de ser con-
secuente con ellos. Por otro lado, me
interesé por la carrera gracias a Fidel,
desde que tuve conocimiento del ale-
gato de autodefensa La historia me

absolverá, me convertí en ferviente
seguidora de sus pasos”.

Con una voluntad enérgica y un
modo de hacer ordenado y desenfada-
do, González Olivera refleja a la mujer
luchadora, a la cubana incansable y

atemperada a los sucesos actuales;
amante del estudio y la justicia sobre
cualquier circunstancia, que sueña
con las pequeñas cosas de la vida y es
capaz de llevar, en conjunto, sus dos
mayores pasiones: el Derecho y la fa-
milia.

Independientemente de los escollos,
nada la ha detenido. Ama y vive. A sus
53 años, Maritza González Olivera es
todo un ejemplo de consagración y
sencillez, concretados en una extensa
lista de reconocimientos, entre estos
la condición Ramón Martínez Álvarez,
por la labor ininterrumpida durante
25 años, y la de Vanguardia, desde el
2010.

Rostros como el suyo, a veces pasan
inadvertidos frente a las disímiles in-
novaciones, muchos de ellos forma-
dos bajo su égida, solo por el placer
de sentirse útil y defender, desde su
pedacito, la Patria que la vio nacer.

Química desde el corazón
Por KARLA DE LA CARIDAD VIGOA
MARRUPE (Estudiante de Periodismo)
Foto Cortesía de la entrevistada

La “señorita Química” fue a visitarla
un día y, entre ecuaciones, la enamoró
e hizo que adoptara su nombre.
Niurka Benítez Guerra mezcla moles
de amor y ciencia en cada frasco de
medicamentos que pasa por sus ma-
nos. “Desde secundaria básica, e in-
centivada por el ejemplo de mamá,
profesora de la asignatura, definí que
sería mi camino, pero no desde el
magisterio, sino desde la óptica de la
Química Aplicada”.

En duodécimo grado optó por la
carrera de Ingeniería Química y estu-
dió en la Universidad de Oriente, en
Santiago de Cuba. Al graduarse, fue
ubicada en la empresa Laboratorio
farmacéutico líquidos orales Medilip
(Granma), único de su tipo del país,
para desempeñarse como tecnóloga,
luego especialista principal de Inves-
tigación y Desarrollo. Actualmente, es
la directora del referido departamen-
to, sin desvincularse de la tecnología
y analítica.

“Durante los 14 años que llevo en
Medilip, hemos hecho muchos aportes
en función del beneficio social, refor-
mulando productos, como la difenhi-

dramina y piperazina, antihistamíni-
co y antiparasitario, respectivamente,
dirigidos a los niños. Estos productos
presentaron problemas de estabilidad
y no permitían el registro para la ex-
portación pero, con nuestro trabajo y
la colaboración con otros centros de
BioCubaFarma, logramos hacerlo, tan-
to en Cuba como en Venezuela, favo-
reciendo social y económicamente a la
empresa.

DOS GRANDES PASIONES

“El periodismo científico me encan-
ta, es una de las ramas más útiles de
este, pues acerca la ciencia y sus re-
sultados al pueblo, así demuestra la
necesidad de mantenerse informado
sobre los avances en este plano y en-
seña que sus resultados impactan po-
sitivamente en la vida.

“Me gustaría continuar investigan-
do sobre los medicamentos dirigidos
a las enfermedades gastrointestinales
y crear una cura, porque afectan bas-
tante a nuestra población y no se da
el seguimiento requerido; por tanto,
aún queda mucho por hacer, sobre
todo para el colon, que es de los órga-
nos más aquejados”.

Mujer delicada y sencilla, su voz
agradable denota seguridad, disfruta
en el tiempo libre de pequeños place-

res, como ver la televisión y cocinar,
“más si se trata de dulces caseros”. Su
hijo y el apoyo familiar le dan alas
para crear.

“Si volviera a nacer, no escogería
otra profesión, a lo mejor no dedicada
a la Industria Farmacéutica, pero, sin
duda alguna, estoy muy orgullosa de
ser ingeniera Química y aportar mi

granito de arena desde el mundo que
me apasiona”.

Niurka pone en alto sus respon-
sabilidades, tanto en casa, como
en el trabajo; su misión de ayudar
haciendo ciencia se refleja en go-
tas, jarabes, melitos y propóleos
que mejoran la salud.


